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D.  Policromo. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Puerta  al  fondo  y  laterales;  la  del 
primer  término  de  la  derecha  del  actor  figura  ser  la  de  un  bal- 
cón. Consolas,  sofá,  butacas,  sillas,  etc.  En  el  centro  de  la  esce- 
na y  en  primer  término,  un  velador  con  recado  de  escribir. 

Al  levantar  el  telón  entran  por  el  fondo  precipitadamente  Dolores 
y  Marcelo;  este  lleva  del  brazo  y  á  remolque  á  aquella. 


Mar.      Te  digo  que  si! 
Dolo.     Te  digo  que  no! 
Mar.      Si  estaró  yo  sordo! 
Dolo.     Lo  que  estás  es  loco! 
Mar.      Loco,  eh! 

Dolo.  Si  señor,  loco  de  remate  con  tus  estúpi- 
dos celos!  ¡y  no  es  lo  peor  que  tú  lo  es- 
tés, sino!.... 

Mar.      Sinó  qué? 

Dolo.  Que  también  á  mi  me  vas  á  volver  loca 
con  tanta  majadería.  No  en  valde  te  lla- 
man Marcelo,  es  decir  ;la  mar  de  celos! 

Mar.  Y  á  ti  Dolores,  por  los  que  me  haces 
sufrir! 

Dolo.     Eres  inaguantable. 

Mar.      Inaguantable  porque  te  amo  demasiado? 


ESCENA  I. 


DOLORES,  MARCELO. 
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Dolo.     Ojalá  no  me  amases  tanto. 

Mar.  Pero  me  quieres  negar  que  uno  de  aque- 
llos dos  gomosos  no  te  ha  echado  una 
flor  cuando  pasabas  por  su  lado? 

Dolo.     Si  señor,  lo  niego. 

Mar.      Pero  si  lo  he  oido  yo! 

Dolo.     Y  qué  has  oido? 

Mar.  He  oido  que  decia:  «¡Jesús  que  her- 
mosa!» 

Dolo.     Y  á  quién  se  lo  decia? 
Mar.      A  tí. 

Dolo.     A  mí?  ¡Jesús  que  estúpido! 
,  Mar.      Pues  á  quién  le  decia  que  era  hermosa? 
Dolo.     A  una  sortija  con  un  grueso  brillan- 
te, que  le  estaba  enseñando  el  otro. 
Mar.     Y  cómo  lo  sabes  tú? 
Dolo.     Toma,  porque  lo  vi  al  pasar. 
Mar.     De  modo.... 

Dolo.     De  modo  que  ahora  te  ha  sucedido  lo 

mismito  que  la  otra  vez. 
Mar.  Cual? 

Dolo.  No  te  acuerdas  ya  de  lo  que  te  ocurrió 
al  mes  de  casado,  yendo  conmigo? 

Mar.  No  guardo  memoria;  son  tantas  las 
escenas  que  me  ocurren  cuando  salgo 
contigo! 

Dolo.  Pero  es  que  aquella  fué  divina.  Te  la 
recordaré.  Me  llevabas  como  de  costum- 
bre á  remolque,  cuando  al  pasar  por  ca- 
sa de  Lhardy,  un  quidam  que  habia  allí 
parado,  esclamó: — «¡Gran  bocado!»— Tú 
al  momento  contestaste: — «¡Pues  yo 
me  lo  como!» — «Toma,  replicó  él,  tam- 
bién yo  me  lo  comeria.» — «¡Cómo,  caba- 
llero! esclamaste  tú.»— «Pues  comiéndo- 
melo, señor  mió.» — «¡Pruebe  Y.  y  ve- 
rá!»— «Déme  V.  dos  duros.»— «¿Para 
qué? — «Para  comprarlo  y  comérmelo.» 
—  «¿Pero  de  qué  habla  V?»— ¡Oooh!  dijo 
él  bostezando,  del  jamón  en  dulce  que 
hay  en  el  escaparate  ¿Y  usted?»— 
«¡Aaah!  digiste  tú,  yo  hablaba  de  la 
cabeza  de  javalí.» — Y  te  quedaste  mas 
corrido  que  una  mona.  ¿Te  acuerdas? 

Mar.     Si,  ya  me  acuerdo. 

Dolo.     Pues,  lo  que  debieras  hacer,  es  no  olvi- 
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darlo  nunca,  para  que  fueses  mas  come- 
dido. 

Mar.  Conque  quedamos,  en  que  se  lo  decia 
á  la  sortija. 

Dolo.     Si,  hombre,  si,  á  la  sortija. 

Mar.      (¡No  tienes  tú  mala  sortija!) 

Dolo.     Estás  ya  convencido? 

Mar.  Si,  mujer,  si,  convencido  (de  lo  contra- 
rio.) 

Dolo.     Pues  voy  á  mi  cuarto. 

(Vase  Dolores  por  la  izquierda.)  J 

ESCENA  II. 

MARCELO. 

.  ¡A  la  sortija,  eh!  ¡Se  lo  decia  á  la  sortija! 
¡Buena  sortija  te  dó  Dios! — Hay  para 
desesperarse  con  lo  que  me  sucede! 
¡Ah!  si  yo  hubiese  sabido  la  vida  que 
me  esperaba  después  de  casarme....!  Es- 
to no  es  vivir,  esto  es  estar  en  una 
continua  zozobra,  siempre  mirando  por 
donde  se  la  pegan  á  uno.  Porque  no 
hay  duda ,  que  al  marido  que  tiene  una 
mujer  bonita  se  la  pegan.  Vaya  que  sí; 
bien  claro  lo  dice  Balzac  en  su  «Fisio- 
logía del  matrimonio.»  ¿Por  que  no  ha- 
bré yo  leido  esta  obra  antes  de  casarme? 
¡Oh!  si  la  llego  á  leer,  no  me  la  pega- 
rían ahora;  como  que  no  me  hubiese 
casado. 


ESCENA  III. 

MARCELO,  LOLA  por  el  fondo,  e3ta  llevará  vendado  el  dedo  ín- 
dice de  la  mano  dereeht. 

Lola.     Se  puede? 

Mar.      Ah!  la  prima  de  mi  mujer. — Adelante, 

Lolita. 
Lola.     Y  Dolores? 

Mar.      Ahora  viene  de  paseo;  por  dentro  la 
tienes.— ¿Y  el  tutor? 
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Lola.     Se  fué  de  caza  con  unos  amigos. 
Mar.      Ah,  si,  me  lo  dijo  ayer. 
Lola.     Y  yo  por  no  aburrirme  sola  en  casa.... 
Mar.      Te  pasas  á  la  habitación  de  los  primos 

para  aburrirte  en  compañía. 
Lola.     Nada  de  eso,  á  vuestro  lado  cómo 

puedo  yo  aburrirme. 
Mar.      Hoy  si  que  respirarás  libremente. 
Lola.     Por  qué? 

Mar.      Porque  estás  lejos  del  tutor. 

Lola.  Vaya  que  si:  me  tiene  sulfurada  con 
sus  medidas  inquisitoriales;  yo  no  soy 
dueña  de  mi  para  nada;  ni  puedo  ir 
al  teatro,  ni  á  báiles,  ni  á  reuniones, 
en  fin  á  ninguna  parte. 

Mar.     Aun  es  demasiado  blando. 

Lola.  Qué! 

Mar.  A  vosotras  las  mujeres  conviene  ataros 
lo  mas  corto  posible,  y  aun  asi.... 

Lola.     De  modo,  que  defiendes  á  mi  tutor? 

Mar.  Claro  que  lo  defiendo;  mas  de  uno  y  de 
dos  consejos  le  he  dado  yo,  acerca  del 
modo  como  debe  proceder  para  con- 
tigo. 

Lola.     Muchas  gracias  por  el  favor  (picada.) 
Mar.      Bien  me  las  puedes  dar,  ya  que  solo  por 

tu  bien  lo  hago. 
Lola.     (Con  ironía.)  Pues  te  repito  las  gracias  por 

el  bien  que  me  estás  haciendo. — Voy 

á  buscar  á  Dolores. 
Mar.      Ella  sale.— Yo,  con  tu  permiso,  voy  á 

mi  despacho.  (Váse  por  la  derecha-)  j?  A- 

Lola.     Anda  con  Dios. 

ESCENA  IV. 

LOLA,  DOLORES. 

Dolo.  ¡Lola! 

LOLA.       ¡Dolores!  ^Abrazándose  y  besándose.) 

Dolo.     Cómo  tienes  hoy  la  mano? 

Lola.     Haciéndome  sufrir  lo  que  no  es  decible. 

Dolo.  Lo  mismo  que  me  sucede  á  mí  con  el  pa- 
nadizo de  mi  marido.  No  te  cases,  Lola, 
créeme,  no  te  cases  con  ningún  hombre* 
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Lola.     Pues  con  quién  sinó? 
Dolo.     Con  nadie,  antes  que  con  ninguno  de 
ellos. 

Lola.     Pues,  si  yo  te  dijese.... 
Dolo.  Qué? 

Lola.     Que  me  ha  salido  un  novio. 
Dolo.     De  veras,  te  ha  salido? 
Lola.  Si. 

Dolo.  Pues,  hija,  ya  que  te  ha  salido,  haz  por 
estirparlo  de  raiz,  sinó  pobre  de  tí. 

Lola.  Pero,  prima,  no  todos  han  de  ser  igua- 
les. 

Dolo.  Que  nó?  desengáñate,  panadizos  no  hay 
ninguno  bueno. 

Lola»     Yo  hablo  de  los  hombres. 

Dolo.  Acaso  yo  hablo  de  las  mujeres? — Vea- 
mos, y  quién  es  él? 

Lola.     Un  joven  muy  simpático. 

Dolo.  Simpático,  eh?  mientras  nos  hacen  el 
amor,  ;ay!  todos  nos  lo  parecen;  pero  asi 
que  lo  tienen  hecho,  se  convierten  en 
cardos. 

Lola.     El  mió  es  moreno,  ojos  negros.... 
Dolo.     Nariz  regular,  barba  regular,  etcétera, 

como  todos,  un  hombre. 
Lola.     Claro  que  es  un  hombre.  . 
Dolo.     Eso  es  lo  malo. 

Lola.     Si  eso  es  lo  malo,  dónde  está  lo  bueno? 
Dolo.  .  Créeme,  prima,  no  te  cases;  hazte  mo- 
dista de  la  corte  celestial. 
Lola.  Qué! 

Dolo.     Que  te  dediques  á  vestir  imágenes. 

Lola.     Vaya  una  ocupación! 

Dolo.     Pues  ya  verás  lo  que  dá  de  sí  la  otra. 

Lola.     Vamos  lo  que  es  hoy  estás  insufrible. 

Dolo.  No,  hija,  no,  quien  está  insufrible,  y  no 
solo  hoy  sino  todos  los  dias,  es  mi  ma- 
rido. 

Lola.     Ha  vuelto  á  sus  celos? 
Dolo.     Que  si  á  vuelto?  acaso  los  ha  dejado  al- 
guna vez? 

Lola.  Dejemos  ahora  en  paz  á  tu  marido,  y 
escucha  la  carta  que  me  ha  escrito  mi 
novio. 

Dolo.  Veamos. 

Lola.     (Leyendo.)  Señorita:  Con  hoy  son  dos  las 
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veces  que  he  tenido  la  dicha  de  ver  á 
V.,  peco  á  pesar  de  ser  tan  pocas,  puedo 
asegurarle  que  su  imagen  la  llevo  tan 
grabada  en  mi  corazón,  que  difícilmen- 
te lograria  borrarla  aunque  quisiese. — 
Si  fuese  tan  afortunado  que  en  el  cora- 
zón de  V.  también  hubiese  empezado 
á  dibujarse  la  imagen  mia,  crea  V.  que 
sería  tan  completa  mi  felicidad,  que  me 
conceptuaría,  y  con  razón,  el  hombre 
mas  dichoso  del  mundo. — ¿Será  V.  tan 
amable  que  se  sirva  hacerme  saber  los 
afectos  que  haya  podido  inspirarle,  el 
que  tiene  la  honra  de  escribirle?  Asi  lo 
espera  y  se  lo  suplica,  su  afectísimo  se- 
guro servidor,  que  sus  pies  besa,  Luis 
Espino.»  (Hablando.)  ¿Verdad  que  escribe 
muy  bien? 

Dolo.     A  ver.  (Examinando  la  carta.)  Psch,  no  tiene 

mala  letra. 
Lola.     Yo  hablo  del  sentido. 
Dolo.     Ah,  el  sentido?  figurado,  hija,  figurado. 
Lola.     Cómo  figurado? 

Dolo.     Como  el  que  emplean  todos  cuando  nos 

hacen  el  amor. 
Lola.     Y  en  qué  consiste  ese  sentido? 
Dolo.     Pues  consiste  en  trastornar  los  núes- 

tros,  hasta  el  punto  de  hacernos  perder 

el  sentido  común. 

Lola.     De  modo  que  para  tí  la  que  se  casa  

Dolo.     No  tiene  sentido  común. 

Lola.     Pues  vamos,  yo  á  pesar  de  todas  tus 

arengas,  quisiera  perderlo  pronto. 
"Dolo.     ¡Ay!  y  como  te  penará!  ¿Y  ya  le  has 

contestado  al  pintor? 
Lola.     A  qué  pintor? 
*  Dolo.     Ai  que  te  ha  escrito  la  carta. 
Lola.     Y  cómo  sabes  que  es  pintor? 
Dolo.     Como  no  habla  mas  que  de  imágenes, 

creí  que  lo  fuera. 
Lola.     No  le  he  contestado,  y  á  eso  vengo,  para 

que  me  asesores. 
Dolo.     Pues  dile  que  nó. 
Lola.     No,  si  quiero  decirle  que  sí. 
Dolo.     Entonces  para  qué  quieres  que  te  ase- 
sore? 
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Lola.  Para  saber  de  qué  manera  le  tengo  que 
contestar;  como  yo  nunca  me  he  visto 
en  esto. 

Dolo.  ¡Ay,  prima,  y  que  tripas  se  necesitan 
para  casarse  con  ese  hombre! 

Dolo.  Si  yo  me  casó  con  un  Romero  y  me  va 
tan  mal,  considera  cómo  te  irá  á  tí  ca- 
sándote con  un  Espino! 

Lola.  Déjate  de  tonterías,  y  vamos  á  contes- 
tarle; coje  la  pluma. 

Dolo.     Pero  le  contestas  tú  ó  yo? 

Lola.     Yo;  pero  como  no  puedo  escribir.... 

Dolo.     ¡Ah!  no  me  acordaba  del  panadizo.... 

¡Yo  escribiéndole  á un  hombre  dicióndo- 
le  que  le  quiero,  cuando  lo  que  quisiese 
es  verlos  á  todos  ahorcados!  ¡Todo  sea 

por  Dios!  (Cogiendo  la  pluma.)  Cuando  gUS- 

tes  puedes  dictar. 
Lola.     Yo  no  sé  qué  decirle;  ponle  tú  lo  que 

quieras,  pero  diciéndole  que  sí. 
Dolo.     (Escribiendo.)  Caballero:  Me  alegraré....» 
Lola.     Que  al  recibo  de  estas  cortas  letras.» 

Para  ese  viaje....  ¡Yaya  un  comienzo! 
Dolo.     ¿Pues  cómo  quieres  que  la  empiece? 

Yenga,  comenzaré  otra. 
Lola.     Dile  que  si. 

Dolo.  Y  vuelta  con  el  Si.  (escribiendo.)  Caballero: 
Si., 

Lola.  ¿Pero  quieres  hacer  el  favor  de  escribir 
formalmente? 

Dolo.  ¿Pues  qué  otra  cosa  hago?  (Escribiendo.) 
«Caballero:  Si  es  cierto  el  amor  que 
Y.  me  pinta  en  la  suya,  no  tengo  incon- 
veniente en  darle  el  sí  que  tanto  desea.» 

Lola.  Encárgale  sobre  todo  que  tenga  mu- 
cha prudencia  y  discreción,  pues  si  llega 
á  apercibirse  alguno  que  tenemos  rela- 
ciones, y  se  lo  dice  á  mi  tutor,  voy  á  te- 
ner un  disgusto. 

Dolo.  (Escribiendo.)  «Pero  encargo  á  Y.  sobre 
manera,  que  para  evitarme  disgustos, 
procure  ser  en  sus  relaciones  conmigo, 
lo  mas  prudente  y  discreto  posible.  Su- 
ya efectísima  que  su  mano  besa,  Do- 
lores.» 
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Lola.     ¿Porqué  le  pones  Dolores,  si  yo  siempre 

me  firmo  Lola? 
Dolo.     La  costumbre,  y  además  que  lo  mismo 

dá. 

Lola.  ¡Por  Dios,  prima,  que  no  le  digas  nada 
de  esto  á  Marcelo!  Si  el  lo  supiese,  pron- 
to llegaría  á  noticia  de  mi  tutor. 

Dolo.  Descuida.  ¿Pero  por  qué  temes  tanto  a 
tu  tutor? 

Lola.  Es  un  tirano  que  me  martiriza,,  porque 
no  quiero  casarme  con  su  sobrino. 

Dolo.  ¡Ah!  Conque  trata  de  casarte  con  su 
sobrino?  Me  lo  figuraba.  Yoy  á  ponerle 

el  SObre.  (Escribe.) 

Lola.     Tu  marido! 

DOLO.       j  Ah!  (Tratando  de  ocultar  la  carta.) 

ESCENA  V. 

Dichas  y  MARCELO. 

Mar.      A  quién  escribes? 

Dolo.  A  nadie.  Es...  una  receta  que  me  pedia 
Lola. 

Lola.     Si,  una  receta. 

Dolo.  Para  hacer...  una  compota  de  melocoto- 
nes.   (Dándole  la  carta  á  Lola.)   Toma,   ahi  la 

tienes.  Ya  sabes,  el  punto  que  le  has  de 

dar,  es  el  de  caramelo. 
Mar.      (¡Esa  compota  no  cuela!) 
Lola.     Que  buen  dia  hace  hoy  ¿verdad  prima? 
Dolo.  Yaya. 
Lola.     Salgamos  ai  balcón. 
Dolo.     No,  sal  tú  si  quieres. 
Lola.     Pues  voy  á  asomarme  un  momento. 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Mar.  Conque  estabais  arreglando  una  com- 
pota? 

Dolo.     Si,  hombre,  si,  de  melocotones, 

Mar.      (¡No  tienes  tu  malos  melocotones!) — Y 

el  punto  ha  de  ser  de  caramelo,  eh? 
Dolo.     Hijo,  que  fastidioso  estás! 
Mar.     Por  que?  ¿porque  te  hablo  de  la  compota? 
Dolo.     Porque  sí;  déjame  en  paz.  fváse  izquierda.) 
Mar.      ¡Cuando    digo   que    aqui  hay  gato! 


Lola.     Entrando  del  balcón.;  (Ya    tiene  la  carta 

Luis) — ¿Y  Dolores? 

Mar.      En  su  gabinete.  '  * 

Lola.     Voy  á  buscarla.  (Vase  izquierda.)  *Jl<<& 

ESCENA  VI. 


MARCELO. 

No  hay  duda,  mi  mujer  me  la  pega!  No 
só  cómo,  ni  con  quién,  pero  me  la  pega, 
¡oh!  sí,  de  fijo.  ¡Ah,  como  yo  descubra!... 

¿A  quién  le  escribiría? (Examinando  los  papeles 

del  velador.;  ¡Calle,  una  carta  empezada! 
(Leyendo.)  «Caballero,  me  alegraré»  ¡En! 
¡He  aqui  la  compota  de  melocotones! 
¡Oh!  es  preciso  averiguar....  ¿Pero  có- 
mo? ¡Ay!  á  mi  me  va  á  dar  algo,  me 

ahogO,  me  falta  aire  f  Acercándose  al  balcón.) 

¡Que  desgraciado  soy!  Mas  que  miro, 
no  hay  duda  sí,  aquel  que  está  en  la 
esquina  leyendo  una  carta,  es  él!  Mira 
hacia  aqui  sonriéndose.  (Llamando.)  ¡Luis! 
¡IiUis!  Y^a  me  vió;  ya  viene.  Gracias, 
Dios  mió,  gracias,  ya  que  cuando  mas 
lo  necesitaba  me  envías  á  mi  amigo  pre- 
dilecto, á  mi  hermano  del  corazón.  ¡Oh! 
ahora  si  que  averiguaré  lo  que  deseo. 


ESCENA  vil 

MARCELO,  LUIS. 

Mar.  ¡Luis! 

Luis.  ¡Marcelo! 

Mar.  Abrázame. 

Luis.      Con  mil  amores. 

Mar.      Vienes  como  llovido  del  cielo. 

Luis.      De  veras? 

Mar.      De  veras. 

Luis.      Pero  oye,  chico,  tú  vives  ahora  aqui? 
Mar.      Ya  hace  tiempo. — Pero  di,  dónde  te  has 
metido  que  en  dos  años  no  te  he  visto? 
Luis.      Como  recordarás,  tuve  que  marchar  á 


y  r 
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Sevilla,  á  consecuencia  del  fallecimien- 
to de  mi  tio. 
Mar.      Si,  me  acuerdo. 

Luis.  Pues  á  poco  de  llegar,  pilló  unas  calen- 
turas que  me  pusieron  al  borde  del 
sepulcro.  Estuve  enfermo  sobre  unos 
tres  meses,  quedando  luego  tan  suma- 
mente débil,  y  con  una  inapetencia  tan 
grande,  que  los  módicos  me  aconsejaron 
viajar,  para  atender  á  mi  completo  res- 
tablecimiento; y  yo  he  cumplido  tan 
bien  el  consejo,  que  en  dos  años  no  he 
parado.  He  estado  en  Paris,  Suiza,  Ña- 
póles.  

Mar.  Pero,  hombre,  bien  podías  haberme  es- 
crito. 

Luis.  Asi  lo  hice  por  dos  veces  desde  Berlin, 
pero,  hijo,  como  no  te  dignaste  con- 
testarme, no  volví  á  ocuparme  de  tí. 

Mar.  Pues  no  he  recibido  semejantes  cartas. 
¿Dónde  las  dirigiste? 

Luis.  Toma,  á  donde  vivías,  á  la  plazuela  de 
la  Cebada. 

Mar.  Si  me  mudó  de  alli  al  poco  tiempo  de 
marchar  tú  á  Sevilla. — Pero,  hombre, 
quítate  el  abrigo  que  aqui  no  hace  frió. 

LUIS.  Tienes  razOll.  ^Quitándose  el  abrigo  y  deja  ndolo 
sobre  la  silla  que  habrá  cerca  de  la  segunda  puerta  de 
la  derecha.; — Y  qué,  ¿CÓIUO  te  Va? 

Mar.      Mal,  amigo  Luis,  muy  mal! 
Luis.  Cómo! 

Mar.      Pésimamente,  chico.  ¡Ay,  y  cuanto  he 

suspirado  por  tí! 
Luis.      Pues  y  eso? 

Mar.      ¿Te  acuerdas  de  lo  que  nos  prometimos 
mútuamente  cuando  éramos  solteros? 
Luis.      Yo  aun  lo  soy. 

Mar.  Yo  ya  no. — ¿Pero  te  acuerdas  de  lo  pro- 
metido? 

Luis.      Aquello  de  poner  á  prueba  nuestras  es- 
posas? 
Mar.      Si,  eso. 
Luis.      Y  tú  insistes...? 
Mar.      Mas  que  nunca! 
Luis.      Cuéntame,  hombre. 
Mar.      Estoy  celoso! 
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Luis.      De  quién? 

Mar.      Que  sé  yo,  de  todo  el  mundo. 

Luis.      Pero  por  qué  causa? 

Mar.      Porque  tengo  una  mujer  muy  bonita.... 

Luis.      (¡Cielos!  ¡si  será?) 

Mar.      i  muy  lista. 

Luis.      Dichoso  tú. 

Mar.  Desgraciado  yo!  Créeme,  Luis,  no  te 
cases  con  ninguna  mujer  como  la  mia. 
Cuando  pienses  hacerlo,  yo  te  pro- 
porcionaré á  mi  cuñada  Bárbara,  que  es 
el  reverso  de  la  medalla. 

Luis.      (¡Buena  será  ella-!) 

Mar.  Asi  como  mi  mujer  tiene  una  cara  co- 
mo un  sol  

Luis.  Tu  cuñada  tendrá  la  cara  como  una 
cruz. 

Mar.  Justo.  Y  asi  como  ésta  siente  crecer  la 
yerba... 

Luis.  La  Bárbara  se  la  come.  Pues  muchas 
gracias 

Mar.     No,  las  gracias  me  las  darías  luego. 

Luis.      Pero  cuéntame.  ¿Quién  es  tu  mujer? 

Mar.  Mi  mujer,  eh?  Mi  mujer  es  una  prima 
hermana  de  Osuna. 

Luis.  ¡Chico,  gran  casamiento!  Sea  en  hora- 
buena. 

Mar.      Por  qué? 

Luis.  Porque  habrás  emparentado  con  el  Du- 
que. 

Mar.      Qué  Duque? 

Luis.  Hombre  el  Duque  de  Osuna.  ¿No  dices 
que  tu  mujer  es  prima  hermana  suya? 

Mar.  No,  hombre,  no;  es  prima  mia,  nacida 
en  Osuna. 

Luis.  ¡Ah!  De  modo  que  de  primo,  te  has  con- 
vertido en  marido? 

Mar.  Si;  y  de  marido  me  estoy  convirtiendo 
en  primo! 

Luis.      Y  cómo  se  llama? 

Mar.  Dolores. 

Luis.      (¡Dios  mió,  es  ella!  ¡Y  yoque  la  creí  sol- 
tera!) 
Mar.      Qué  tienes? 
Luis.     Yo?  nada. 

Mar.      Parece  que  te  has  inmutado. 
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Luis.  Hombre,  sí,  del  disgusto  al  saber  que  no 
has  emparentado  con  el  Duque.  ¿Con- 
que no  eres  feliz  con  tu  prima?  ¿Acaso 
vives  con  los  suegros? 

Mar.  Si  es  huérfana.  Aqui  solo  vive  en  nues- 
tra compañia  mi  cuñada  Bárbara,  que 
nunca  se  mete  en  nada,  porque  se  pasa 
en  la  iglesia  la  mayor  parte  del  dia. 

Luis.     Pues  entonces.... 

Mar.  ¡Me  engaña,  amigo  Luis,  me  engaña  mi 
mujer! 

Luis.     (¡Demonio,  si  sabrá!)  ¿Y  en  qué  te  fundas? 
Mar.     Én  una  compota  de  melocotones. 
Luis.  Qué! 

Mar.     Escucha.  Es  tan  bonita  mi  mujer,  que 

desde  que  me  casó  con  ella,  no  tengo 

una  hora  buena. 
Luis.     Pues,  chico,  siendo  tan  bonita,  creo  que 

por  el  contrario,  debieras  tener  muchas. 
Mar.     Es  que  á  todo  el  mundo  le  gusta  mi 

mujer. 

Luis.  Prueba  de  que  has  tenido  muy  buen 
gusto. 

Mar.     Y  cada  vez  que  uno  me  dice  que  le  gus- 
ta, lo  reventaría,  chico,  lo  reventaría. 
Luis.  (¡Caracoles!) 

Mar.  Si  yo  te  contase  las  escenas  que  he  te- 
nido con  algunos..!  Hoy,  sin  ir  mas  lejos, 
hace  un  momento,  me  la  encontré  ahí 
escribiendo;  le  preguntó  que  á  quien  le 
escribía  ¿y  qué  dirás  que  me  contestó? 

Luis.     Que  só  yo. 

Mar.  Pues  me  dijo  que  escribía  una  receta, 
para  hacer  compota  de  melocotones. 

Luis.     Y  por  qué  no  podía  ser  verdad? 

Mar.  Porque  luego  encontró  la  prueba;  aquí 
la  tienes;  una  carta;  lee,  lee  y  verás. 

(Dándole  la  carta  á  Luís.) 

Luis.  (¡La  misma  letra!  ¡no  hay  duda!)  (Leyendo) 
«Caballero,  me  alegraré.»  No  dice  más. 

Mar.  Te  parece  poco!  Yamos  á  ver,  ¿quién  es 
ese  caballero  que  quiere  poner  alegre  á 
mi  mujer? 

Luis.     Pero  si  ahí  no  dice  que  él  la  alegre. 
Mar.     Lo  quieres  aun  más  claro?  «Caballero, 
me  alegraré,»  es  decir  que  se  alegrará 
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ella.  ¿Con  quién  se  alegrará?  con  el  ca- 
ballero. 

Luis.  También  pudiera  decir:  ((Caballero:  Me 
alegraré  que  al  recibo  de  estas  cortas 
líneas.... 

Mar.     ¡No  tiene  ella  malas  líneas! 
Luis.     (En  efecto!  Pues,  señor,  en  buena  me 
he  metido!) 

Mar.  Repito  que  aquí  hay  gato  encerrado. 
Luis.     Pues,  hombre,  con  abrirle  la  puerta  y 

echarlo  á  la  calle  en  paz. 
Mar.     Y  tú  lo  vas  á  descubrir. 
Luis.  Yo? 
Mar.  Tú. 

Luis.     Pero,  hombre.... 

Mar.  No  hay  pero  que  valga.  Cumple  tu  pa- 
labra. Desde  hoy  te  dedicas  á  averiguar 
quien  es  el  caballero  de  la  alegría,  y  si 
resulta  cierta  la  infidelidad  de  Dolores, 
que  tiemble  esa  desgraciada.  Ella  viene; 
me  voy,  no  quiero  verla. 

Luis.     Pero,  hombre,  preséntame  al  menos. 

Mar.     Preséntate  tú  como  quieras.  (Váse  derecha). 

Luis.  Pero....  Pues,  señor,  bien,  héme  aquí 
convertido  en  amante  de  la  esposa  de 
mi  mejor  amigo,  ¡quién  lo  dijera!  ¿Y  qué 
hago  yo  ahora?  No  es  flojo  el  compromi- 
so. Nada,  nada,  trataré  de  reconciliarles, 
sacrificaré  mi  amor,  en  aras  de  su  feli- 
cidad. Ella  es! 


Lola.  ¡Ah! 

Luis.  No  se  asuste  Y.,  señora. 

Lola.  V.  aquí? 

Luis.  Si,  señora. 

Lola.  Pero,  cómo  se  ha  atrevido  Y.  á  entrar? 

Luis.  Pues  por  la  puerta. 

Lola.  Y  le  han  visto? 

Luis.  Claro  que  me  han  visto. 

Lola.  Pero,  por  qué  ha  venido  Y.? 

Luis.  Porque  me  ha  llamado  Marcelo. 

Lola.  ¡Ah!  ¿Es  Y.  amigo  de  Marcelo? 


ESCENA  VIII. 


LUIS,  LOLA. 
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Luis.     Sí,  señora. 
Lola.     ¿Y  le  ha  dicho  V.  algo. 
Luis.     Yo?  qué  le  he  de  decir! 
Lola.     ¡Oh!  Silo  sospecha  soy  perdida. 
Luis.     Si,  comprendo  (que  no  le  haria  maldi 
la  gracia.) 

Lola.     Ha  de  saber  Y.  que  soy  huérfana. 

Luis.      Sí,  ya  lo  sé. 

Lola.     Quien  se  lo  ha  dicho? 

Luis.  Marcelo. 

Lola.    Luego  han  hablado  YY.  de  mí? 

Luis.     Sí,  incidentalmente  me  ha  contado  la 

situación  de  Y. 
Lola.     Pues  constándole  á  Y.,  no  le  estrañará 

mi  deseo  de  sacudir  el  yugo  de  ese 

hombre  á  quien  detesto. 
Luis.      Si:  ¿pero  cómo? 

Lola.  ¡Que  pregunta!  No  he  ser  yo  quien 
indique  la  manera. 

Luis.  (¡Caracoles!)  ¿Pero,  señora,  Y.  ha  pensa- 
do bien  las  consecuencias? 

Lola.  Si  en  verdad.  El  se  desesperará  al  prin- 
cipio, pero  luego  se  resignará  y....  nada. 

Luis.      Nada  eh? 

Lola.     Sepa  Y.  que  tiene  un  sobrino  que  bebe 

los  vientos  por  mí. 
Luis.      Cómo,  señora? 

Lola.     Como  Y.  lo  oye.  (A  ver  si  le  animo.) 

Luis.      Pues  si  lo  sospecha  su  tío!  

Lola.     Si  el  tio  es  el  que  le  induce  á  ello. 
Luis.      Qué  barbaridad!  ¡vamos  parece  mentira 

(Lo  hará  para  probarla.)  Por  supuesto 

que  Y  

Lola.     Cómo  tenia  yo  que  hacer  caso  de  un 

sietemesino,  que  lo  que  en  mi  busca, 

mas  que  la  persona,  según  él  dice,  es 

mi  gato. 
Luis.      Ah!  tiene  Y.  un  gato? 
Lola.     De....  Angola  como  él  lo  llama.  Pero  lo 

tengo  bien  guardado. 
Luis.      (Yamos,  por  fin  pareció  el  gato  de  que 

me  hablaba  Marcelo.) — ¿Pero  para  qué 

quiere  el  sobrino  el  gato? 
Lola.     Toma,  para  comérselo  alegremente. 
Luis.      (¡Uf  que  asco!  A  esta  señora  le  falta 

algún  tornillo.)  Pero  vamos  á  ver,  ¿por 
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qué  no  procuran  ustedes  vivir  en  paz  y 
en  gracia  de  Dios? 

Lola.  Al  estremo  á  que  han  llegado  las  co- 
sas, no  tengo  mas  remedio  que  abando- 
nar á  ese  tirano  que  me  esclaviza;  y  si 
V.  ha  sido  sincero... 

Luis.  Pero  comprenda  V.  que  mi  posición  es 
muy  crítica. 

Lola.     En  cambio  la  mía,  es  desahogada. 

Luis.  (¡Buen  desahogo  te  dé  Dios!  Para  esta 
mujer  un  marido  no  es  nada!)  Consi- 
dere V.... 

Lola.  Acabemos,  caballero,  ¿V.  me  ama  de 
veras?  ¿si  ó  no? 

Luis.      Pues  vamos,  la  verdad  

Dolo.     (Dentro)  ¡Lola!  J     '    '  _ 

Lola.     Aquí  estoy. 

ESCENA  IX. 


DICHOS  Y  DOLORES. 

Dolo.      ¡Ah!  caballero,  (saludando.) 

Luis.  (La  cuñadita.)  Señora  (saludando)  (Pues  no 
es  tan  despreciable  como  creia.) 

Lola.  Te  presento  al  Sí.  D.  Luis  Espino, 
cuyas  pretensiones  ya  te  son  conocidas. 

Luis.      (¡Zambomba!  ¡y  que  descaro!) 

Dolo.     ¿Cómo,  Lola,  te  permites...? 

Luis.  (La  regaña,  claro;  esta  tiene  mas  sen- 
tido común.) 

Lola.  (Aparte  á  Dolores.)  ¿Que  venga  aquí?  No, 
hija,  no,  lo  ha  traído  Marcelo. 

Dolo.     ¡Ah!  ¿Es  V.  amigo  de  Marcelo? 

Luis.      Tengo  esa  satisfacción. 

Dolo.  Lo  celebro  infinito.  Pues  sí,  ya  só  que 
se  quieren  ustedes  mucho? 

Luis.  .    Mucho,  si  señora,  desde  pequeños. 

Lola.  ¡Qué! 

Dolo.     Desde  pequeños? 

Luis.      Hemos  ido  ala  escuela  juntos. 

Dolo.     ¿Y.  ha  ido  á  la  escuela  con  Lola? 

Luis.      ¿Cómo  con  Lola?  con  Marcelo. 

Dolo.  ¡Ah!  Nos  confundíamos.  Pues  ustedes 
liarán  lo  que  gusten.  Yo  me  lavo  las 
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manos  en  este  asunto;  ya  le  he  pronos- 
ticado á  esta  todo  lo  que  les  puede  su- 
ceder. 

Luis.      (Si,  que  el  otro  nos  divida  á  palos.) 
Dolo.     Marcelo  viene. 
Lola.     Vamonos,  que  no  sospeche...  (vánse.) 
Luis.      ¡No  me  he  metido  en  mal  berengenal! 


ESCENA  X. 


LUIS  y  MARCELO. 

Mar.      ¿Hablaste  con  ella? 
Luis.  Sí. 

Mar.      ¿Y  quó  has  sacado  en  limpio? 

Luis.      En  limpio  eh?  pues  poca  cosa. 

Mar.      ¿Pero  crees  que  hay  gato? 

Luis.      Eso  lo  afirmo.  Tu  misma  esposa  me  ha 

dicho  que  lo  tiene  encerrado. 
Mar.      ¿Dónde?  ¿quién  es? 
Luis.      ¿Cómo  quien  es? 

Mar.  Sí,  ese  hombre  que  tiene  encerrado  mi 
mujer! 

Luis.      ¿Quó  hombre?  lo  que  tiene  encerrado  es 

el  gato. 
Mar.     ¿Quó  gato? 

Luis.     El  que  se  quiere  comer  tu  sobrino. 
Mar.      ¿Que?  Tú  no  estás  bueno,  Luis. 
Luis.      Quien  me  parece  que  no  lo  está  eres  tú, 
Marcelo.  ¿Di,  tú  no  tienes  un  sobrino? 
Mar.  Sí. 

Luis.      ¿Qne  le  gustan  mucho  los  gatos? 
Mar.      ¿Qué  dices? 

Luis.  ¿Y  le  incitas  á  que  le  haga  el  amor  á  tu 
mujer? 

Mar.      ¿A  mi  sobrino? 

Luis.      Sí,  hombre,  sí,  á  tu  sobrino. 

Mar.  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  en  todo  esto,  el 
único  sobrino  que  tengo,  que  solo  cuen- 
ta siete  meses  de  edad? 

Luis.      Por  eso  ella  le  llamaba  sietemesino. 

Mar.     ¿A  quien? 

Luis.      A  tu  sobrino. 

Mar.     ¿Pero  sabremos  aquí  qué  ha  pasado? 
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Luis.      Cuando  yo  decía  que  le  faltaba  un  tor- 
nillo... 
Mar.     ¿A  mi  sobrino? 
Luis.      A  tu  mujer. 

Mar.     ;A  mi  mujer  le  falta  un  tornillo! 
Luis.     Y  ahora  que  me  acuerdo  ¿sabes  que  no 

me  disgusta  tu  cuñadita? 
Mar.     ¿Ha  venido  Bárbara? 
Luis.  Sí. 

Mar.     ¿Y  la  has  visto? 

Luis.     Ha  estado  aqui  con  tu  mujer. 

Mar.     ¿Y  dices  que  te  gusta  mi  cuñada? 

Luis.     Hombre,  me  hiciste  una  pintura  tan 

desfavorable  de  ella,  que  la  verdad,  me 

ha  gustado  bastante. 
Mar.     ¿Y  mi  mujer,  qué  te  ha  parecido? 
Luis.      (Si  le  digo  que  me  gusta  me  revienta.) 

Hablándote  con  franqueza.... 
Mar.     Si,  hombre,  con  franqueza. 
Luis.      Pues  vamos,  chico,  no  me  llena. 
Mar.     Luis,  tú  mientes;  Luis  tú  me  engañas. 
Luis.  ¡Qué! 

Mar.     Gustarte  mi  cuñada  que  es  una  mona! 
Luis.     Pues  por  eso  me  gusta,  porque  es  muy 
mona. 

Mar.     Luis,  tú  me  engañas. 
Luis.      ¡Y  vuelta! 

Mar.  Luis,  que  te  reviento  si  no  me  dices  la 
verdad. 

Luis.     Marcelo,  eres  muy  bruto! 
Mar.     (¡Oh!  ¡qué  sospecha!  jsi  me  la  pegará 
mi  amigo!) 

Luis.     (Lo  mejor  será  largarme  y  dejármelos 

á  todos  plantados.) 
Mar.      (Sí,  ahora  que  recuerdo,  Luis  leia  una 

carta,  miró  luego  sonriendo  se  á  este 

balcón,  y  se  la  guardó  en  el  bolsillo  del 

gabán!) 

Luis.  En  que  piensas  ahora,  en  la  mona  de 
Páscua? 

Mar.  No,  no,  en  la  mona  que  te  gusta  (;Ah 
que  idea!  alli  está  el  gabán.  Voy  á  ha- 
cerme con  la  prueba.)  Vuelvo  al  punto; 

espérame  aqui.  (Vase  por  la  derecha  llevándose 
el  gabán  de  Luis.) 
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Luis.     Pues  señor  esta  casa  es  una  olla  de 
grillos! 

ESCENA  XI. 

LUIS,  DOLORES  y  LOLA. 

Lola.  Aun  está  Y.  aquí? 

Luis.  Asi  parece. 

Dolo.  Y  Marcelo? 

Luis.  Ahora  se  ha  metido  por  ahí. 

Dolo.  Y  está  de  buen  talante?  , 

Luis.  Vaya,  como  que   quiere  reventarme. 

Creo  que  sospecha  nuestras  relaciones. 

Lola.  ¿De  veras?  ¡ay  Dios  mió! 

Luis.  Sí;  sin  embargo,  me  ocurre  una  idea ! 

Lola.  Cual? 

Luis.  Para  desorientarle,  caso  de  que  recele... 

Dolo.  Chist,  él  sale. 

Luis.  Afirmen  ustedes  lo  que  yo  diga. 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS  y  MARCELO. 

MAR.  ¡CiertOS  SOn  los  toros!  (coa  la  carta  en  la. 
mano  y  muy  exaltado. ) 

Lola.  í 
Luis.  |Que! 

Dolo.     ¿Quó  te  pasa,  hombre? 

Mar.  (ocultando  la  carta) — (Disimulemos  hasta 
que  se  vaya  Lola.)— Nada;  decia  que  si 
que  es  cierto  que  se  corren  toros  ma- 
ñana. 

Dolo.     ¡Vaya  una  salida! 
Mar.     No,  lo  que  necesito  es  una  entrada! 
Luis.      La  tendrás,  hombre,  yo  te  la  prometo. 
Mar.      Tú?  (¡No  tendrás  tú  mala  entrada!) 
Dolo.     Hombre,  dá  las  gracias  á  tu  amigo  por 
el  obsequio. 

Mar.  ¡Ah  si.  (Apretándole  la  mano)  Muchas  gra- 
cias, querido  Luis,  muchas  gracias. 
(Bajo  á  Luis)  Lo  que  es  ahora,  si  que  te 
reviento. 
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Luis.  Qué! 

Mar.      Conque  no  te  gusta  mi  mujer? 
Luis.      Y  lo  repito. 
Dolo.     Pero  qué  estáis  ahí  hablando? 
Mar.  Nada. 

Luis.  (Esta  es  la  mia.)  Puesdeciaá  mi  ami- 
go, que  no  he  podido  ver  á  usted 
(á  Dolores)  sin  quedar  prendado  de  su 
hermosura. 

Dolo.  ¡Qué! 

Lola.  ¡Cómo! 

Mar.      ¡Habrá  descaro! 

Luis.      Y  no  quiere  creer  que  los  dos  nos 

amamos. 
Dolo.  Caballero! 

Luis.      (Bajo  á  Dolores) — Diga  Y.   que    sí,  ó  nos 

pierde! 
Lola.     Pero  qué  es  esto? 
Mar.     Bien  claro  se  vé! 

Luis.  (A  que  entre  las  dos  lo  van  á  echar  á 
perder!) 

Dolo.  Caballero,  no  creo  haber  dado  á  Y.  el 
menor  motivo,  para  

Mar.  Conque  no  le  has  dado  motivo,  eh?  Hi- 
pócrita! 

Dolo.     Marcelo,  no  seas  nécio. 
Luis.     Pero,  hombre,  no  seas  estúpido,  ¿á  qué 
viene  esto? 

Mar.  Mira,  Lolita,  haz  el  favor  de  retirarte 
porque  aquí  va  á  haber  una  de  pópulo 
bárbaro,  que  tú  no  debes  presenciar. 

Lola.     Y  por  que  no  la  he  presenciar? 

Mar.     Porque  no  te  interesa. 

Lola.  ¡Cómo  que  no  me  interesa,  si  el  señor  es 
mi  amante! 

Mar.  Qué! 

Luis.     (¡Cayóse  la  casa  á  cuestas!) 

Mar.     ¡De  modo  que  este  Sardanápalo,  hace  el 

oso,  nada  menos  que  á  tres! 
Luis.  Eh! 
Lola.     ¡Cómo  á  tres! 

Mar.     A  mi  mujer,  á  la  prima  y  á  la  cuñada. 
Dolo.     A  mi  hermana?  ¿qué  enredo  es  este? 
Mar.     El  me  lo  ha  confesado. 
Luis.     Pero,  hombre,  yo  no  te  entiendo. 
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Mar.     Vamos  á  ver.  ( a  Lola.)  Tú  dices  que  Luis 

es  tu  amante. 
Lola      Y  lo  sostengo. 

Luis.  (Pero  señor,  que  mujer!  ¿por  qué  no  lo 
negará?) 

Mar.  (a  Luis;  Tú  dices  que  quieres  á  mi  curiada. 
Luis.      Y  lo  afirmo. 

MAR.      Y  te  gusta  esta!  (Señalando  á  Dolores.) 

Luis.  Pues  claro. 

Mar.  Pues  te  divido! 

Dolo.  Caballero,  yo  no  le  conozco  á  V. 

Luis.  (¡Que  empeño  en  contradecirme!)  (Bajo  á 

Dolores.)  Si  es  de  broma. 

Dolo.  Ni  de  broma  ni  de  veras. 

Mar.  Luego  quieres  á  las  tres? 

Luis.  Qué  tres?  Yo  no  quiero  mas  que  á  una. 

Mar.  A  cuál? 

Luis.  A  tu  cuñada. 

MAR.  Y  á  esta  no  la  quieres?  (señalando  á  Dolores.) 

Luis.  Hombre,  queriendo  á  tu  cuñada,  claro 
está  que  quiero  á  esta. 

Mar.     No  veo  la  consecuencia. 

Luis.      Esta  no  es  tu  cuñada  Bárbara? 

Mar.  Tú  si  que  eres  bárbaro!  Esta  es  mi  mu- 
jer. 

Luis.     Pues  esta  es  mas  negra! 
Mar.     Que  esta  es  mas  negra  que  mi  cuñada? 
Luis.     Pero  tu  mujer  no  es  tu  prima  Dolores? 
Mar.  Justo. 

LUIS.        Esa.  (Señalando  á  Lola.). 
MAR.       No,  esta.  (Señalando  á  Dolores.) 

Luis.  Pues  esa  no  es  tu  prima  Dolores? 

Mar.  Esa  es  Lola,  prima  de  mi  mujer. 

Luis.  Pero,  hombre,  qué  embolismo  es  este? 

Mar.  Es  bien  claro. 

Luis.  Pues  vamos,  yo  á  quien  quiero  de  veras 

es  á  esta.  (Señalando  á  Lola.) 

Mar.  ¿Pues  no  me  acabas  de  decir  que  á  quien 
quieres  es  á  mi  cuñada  y  á  mi  mujer? 

Luis.  ¿Pero  no  me  acabas  tú  de  decir  que  tu 
mujer  no  es  tu  cuñada. 

Mar.  Claro;  si  es  mi  mujer,  cómo  ha  de  ser 
mi  cuñada? 

Luis.     Pues  entonces,  repito,  que  á  quien  quie- 
ro es  á  Lola. 
Mar.     Y  á  mi  mujer  no? 
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Luis.     No,  hombre,  no. 
Mar.     Esta  no  cuela! 

Luis.      Quién,  Lola?  y  a  mi  que  me  importa 

que  no  cuele. 
Mar.     (Voy  á  confundirlos.)  Yen  aquí,  esposa 

perjura,  ¿conoces,  di,  esta  carta? 

DOLO.       A  Ver.  (Cogiendo  la  carta.) 

Luis.     (¡Cielos,  la  mia!  ¡calle  me  ha  secuestrado 

el  gabán!) 
Dolo.     Ja¡  ja!  (r¡e.)  Mira,  Lola,  ja!  ja! 
Lola.     Ja!  ja!  ja! 

Mar.  A  qué  vienen  esas  risas? 
Dolo.     Ja!  ja!  Quó  lance  mas  chistoso. 

Mar.  .  Pero  sabremos  si  conoces  esa  carta? 
Dolo.     Sí,  hombre,  sí,  como  que  la  he  escrito 

yo. 

Luis.  ¡Ella! 

Mar.      Luego  confiesas  que  es  tuya? 
Dolo.     Sí,  hombre,  sí,  mia.  Y  qué? 
Mar.      Y  se  la  has  dado  á  Luis? 
Dolo.     Dispensa,  eso  ya  no  lo  confieso. 

Mar.  Cómo  que  no? 

Dolo.     Como  que  no  es  verdad.  Se  la  habrá  da- 
do su  autora. 

Mar.  Pues  no  eres  tú  la  autora? 
Dolo.  No. 

Mar.  Pero  no  es  de  letra  tuya? 
Dolo.  Sí. 

Mar.  Y  quién  es  la  autora? 

Dolo.  Lola. 

Mar.  Y  cómo  si  ella  es  la  autora,  la  has  escri- 
to tú? 

Dolo.  Porque  eres  un  imbécil... 
Mar.  Quó! 

Dolo.     Que  no  ves  mas  allá  de  tus  narices. 
Mar.     Y  quó  tenia  que  ver  más  allá  de  mis 

narices?  (Dolores  le  coje  á  Lola  la  mano  derecha  y 
se  la  enseña  á  Marcelo) 

Mar.      ¡Ah!  M  -  d 

DOLO.       |Oh!  (Burlándose.) 

Luis.      Luego  es  V.  soltera,  (a  Lola.) 
Lola.     Para  servir  á  V. 

Luis.     Pues  quién  es  ese  tirano  que  la  marti- 
riza? 

Lola.     Mi  tutor. 
Luis.  ¡Ah! 
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LOLA.      ¡Oh!  (Burlándose.) 

Dolo.  ¡Eh! 
Mar.  iüff! 

Dolo.     Para  que  se  cure  pues, 

falta  uua  cosa,  una  sola, 
señores,  (ai  público.) 


Dolo.     Un  aplauso,  ó  dos,  ó  tres, 
al  Pamdizo  de  Lola. 


Mar. 


FIN. 


ADVERTENCIA. 


Convencido  de  que  al  éxito  que  ha  alcanzado  este  ju- 
guete, han  coadyuvado  poderosamente  los  artistas  encar- 
gados de  su  ejecución,  faltaría  á  un  deber  de  gratitud,  sí 
no  hiciese  público  mi  reconocimiento  para  con  los 
mismos. 

Reciban,  pues,  todos  ellos,  y  en  especial  mi  amigó  el 
Sr.  Rossell,  bajo  cuya  acertada  dirección  se  ha  puesto 
la  obra,  las  gracias  mas  espresivas  de  su  afectísimo, 


Manuel  Millas. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID.  ' 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fe.  Carrera  de  San  Jerónimo; 
de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del  Sol;  de  D.  M. 
Murillo,  calle  de  Alcalá:  de  D.  Manuel  Rosado,  y  de  los 
Sres.  Córdoba  y  C.a,  Puerta  del  Sol;  de  D.  Saturnino  Ca- 
lleja, calle  de  la  Paz,  y  de  los  Sres.  Simón  y  (7.a,  calle  de 
las  Infantas. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  galería. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué  Mon- 
signi,  París.  PORTUGAL:  D.  Juan  M.  Valle,  Praca  de 
I).  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaquín  Duarte  de  Mattos  Júnior, 
rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITALIA:  Cav.  O.  Lamperti,  Via 
Ugo  Foseólo,  5,  Milán.  . 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  di- 
rectamente á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe 
en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  re- 
quisito no  serán  servidos. 


